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-LENGUA ESPANOLA 
y DESARROLLO DE COMPETENCIAS 
Rosa 1'1yriam Avellaneda L. • 
E( presente escrito es WUt exI10rtacwn a todos aque((os que de WUt u otra f011lUl trabajamos en Ca. f011lUlCwn de jóvenes) 
en especiaL en e( TIU1TCO de Ca. enseñam:a de Ca. Cengua materna, competencia que afwra se /Uu:e llUÍS necesaria en e( Ufea! de 
profesionaC que deseamos) [os cuafes requieren de WUt capacidad critica para afrontar Ca. compCtjidad de( mwufo que [o 
rodCa" liadéndose necesario un desarro([o de diversas competencias que Ce posibifiten ese accionar crítico. 
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«Elldeal del tecnócrata es lograr una visión simple del mundo. La misión de la 
cultura es transmitir la visión más completa de su complejidad» 
Pizano De Brigard 
El presente texto tiene por objeto señalar la pertinencia de la enseñanza de la lengua materna en el ámbito de la formación técnico- científica como instrwnento de comunicación, de una parte; además, como medio para la aprehensión y compren-
sión del mundo y la consecuente creación de mentes críticas, así esto parezca una perogru-
llada. Digo "parezca» ya que aún hay espacios académicos que no la perciben de esta 
manera al considerar que el único conocimiento válido es el que es útJJ en el aspecto 
estrictamente profesional, relegándola a un plano secundario; en tanto que, 
«La universidad contemporánea ha cambiado la tarea de formación por la de infor-
mación. No pretende formar el carácter y desarrollar la inteligencia sino enseñar 
oficios. Ya no se propone como meta la personalidad desarrollada, el hombre 
completo o la mente refinada, sino un nivel eficaz de información y un grado 
determinado de eficiencia.» (Pizano De Brigard: 1998,21). 
Desde esta perspectiva, ¿qué podemos esperar de los profesionales del futuro, sin la míni-
ma capacidad crítica? ¿Cómo lograrán comprender y transformar el país? 
En ocasiones se olvida que la educación de cualquier tipo es resultado de un consenso 
social, implícito o explícito, al que han llegado los miembros de una comunidad; como 
sostiene Durkeim; «( ... ) tanto en el presente como en el pasado nuestro ideal pedagógico 
es, hasta en sus menores detalles, obra de la sociedad.» (Savater: 1997,146). 
La universidad tiene entonces que replantear su finalidad, propósitos y el sentido de la 
educación, para que corresponda al ideal de hombre y sociedad que deseamos en un 
futuro mediato. Así pues, debemos definir qué tipo de profesional se va a formar, 
teniendo en cuenta los requerimientos de la sociedad actual que se encuentra atravesa-
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da por el desarrollo de la ciencia y la tecnología, al 
igual que por grandes conflictos sociales de todo 
orden, por ello, 
«En el mundo actual empieza a ser más im-
portante la calidad de la mente que los cono-
cimientos mismos. (oo .) La mente con poder 
de crecimiento propio, con recursos para asi-
milar conocimientos nuevos y evolucionar en 
direcciones con frecuencia muy distintas a 
las de su profesión original» (Pizano De Bri-
gard, 39) 
Siendo ésta producto de una formación integral, el 
objetivo primordial ahora es, 
«( oo. ) asegurar las condiciones que permitan el 
aprendizaje significativo, - desarrollo de la com-
prensión sobre los temas objeto del debate-, 
propiciar la adopción de posturas responsables 
del estudiante frente al proceso de aprendizaje 
y, en general responder por toda la calidad del 
proceso [lo que implica] , (oo. ) una formación 
de alto nivel, integrando la teoría con la prácti-
ca, el saber hacer y el saber reflexionar >~ 
que permite el logro del profesional que se desea. 
Nos preocupa que todavía existan personas que con-
sideran que este objetivo se logra con dar una serie de 
contenidos científico- técnicos específicos de cada 
progran1a, sin la incidencia de otras áreas del conoci-
miento; no logran entonces comprender que la edu-
cación no debe centrarse en la mera instrucción, que 
conlleva a la segmentación del conocimiento y la no 
aceptación del discurso ético, estético, humanísticooo., 
en la formación profesional del individuo. 
En este punto cabe preguntarse si el logro de tales 
objetivos se dará sin la utilización de un instrwnento 
válido que permita al estudiante acceder al mundo de 
significados inmerso en cada área del saber que le 
compete a su disciplina. Es aquí donde cobra rele-
vancia el concepto amplio de formación integral', bajo 
el cual se busca no solo privilegiar la mera instruc-
ción sino permitir la inserción de otras áreas del sa-
Los corchetes son míos 
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ber en la formación del individuo, no olvidando que 
"(oo.) la escuela debe enseñar ante todo, a pensar para 
saber actuar" (Luis Flórez, citado por Siervo Mora: 
1988,61), Y que este pensan1iento propenda por la 
creación de mentes críticas capaces de captar el mun-
do de forma holística. 
Ello sólo será posible si se involucran otras discipli-
nas que no se justifican por su utilidad en términos 
prácticos sino en términos de la formación de la per-
sona: filosofía, historia, ciencias sociales, literatura, 
lenguas extranjeras, lengua materna ... áreas en las que 
se condensa todo el acervo cultural del hombre. Su 
importancia no debe centrarse en su posibilidad de for-
mar mejores profesionales, técnicos o especialistas para 
la actividad productiva, sino que, 
«( oo .) Esas disciplinas se justifican por sí mis-
mas, por que se refieren al universo de la con-
ciencia en el cual se tocan los más altos y signi-
ficativos niveles de la experiencia humana y 
que no pueden ser trasladados ni traducidos a 
un idioma diferente al de su propio universo. 
(oo .) Su utilidad, si se le puede dar un sentido 
más alto, más profundo y general; está en enri-
quecer la conciencia y hacerla en verdad, ple-
namente hwnana.» ( Pizano De Brigard, 55) 
En este sentido, la enseñanza de la lengua cobra im-
portancia como instrumento de comunicación, y como 
medio para la aprehensión, comprensión, jerarquiza-
ción y estructuración del mundo. Esto se genera en 
la integración de las diversas competencias. 
En primer lugar, el desarrollo de una serie de destre-
zas que permiten al individuo conectarse con el mun-
do: perfeccionar la competencia lingüística después 
genera una verdadera competencia comunicativa. Para 
tal fin, se parte del hecho que señaló don Luis Flórez, 
«Hoy los estudiantes llegan a la universidad después 
de seis años de colegio y no son capaces de escribir 
bien una carta, un informe. No tienen aún ideas cla-
ras ni pueden expresarlas con claridad, sencillez, y 
ortografía, por lo menos. [Sin embargo, nos aclara 
que:] ( ... ) antes de educar la manera de decir hay que 
tener algo qué decir.» (Mora Monroy Siervo,ll). 
El concepto de formación integral asume la educación de la inteligencia y la formación de una conciencia integradora, capaz de percibir la complejidad 

















Se sugiere, entonces, que hay que enseñar a pensar 
a los jóvenes aportándoles las herramjentas de tipo 
científico y cultural; es decir, que éstos tengan un 
mínimo de competencias en diversos campos del 
saber que los habilite para convertirse en interlo-
cutores válidos en cualquier forma de diálogo, por 
medio del conocimiento útil en los términos antes 
señalados. 
Dentro de estas competencias cobran relevancia las 
generadas por aquellas disciplinas como la lingüística 
y otras que tienen que ver con la complejidad ~e la 
vida humana, que como hemos señalado son útiles en 
la formación de profesionales con una capacidad crí-
tica. Sin embargo, esto no se logra si no se hace -énfa-
sis en la enseñanza de la lengua como instrumento de 
interacción real con los otros y como medio para ~a 
aprehensión, comprensión, jerarquización y estruc-
turación del mundo de forma totalizante que posibili-
ta ensanchar el horizonte.; en tanto que, 
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«En su paso por la vida y por la escuela, los 
estudiantes se interrelacionan con contextos cul-
turales, que los configuran como sujetos que 
mantienen un continuo diálogo con otras cul-
turas, con otros sujetos, con múltiples textos 
en los que circula y, a partir de los cuales pro-
duce sentido. Apoyado en la interacción con 
los otros, el hombre se socializa integrándose 
a un tipo de sociedad que le exige el reconoci-
miento y la apropiación de códigos, normas y 
competencias circulantes en ella, sin las cuales 
no l;'odrá desenvolverse; así, el sujeto, ser sim-
Bólico, productor de significación, se sociali-
za al tiempq que bucea por diversos códigos 
cifraaos en múltiples lenguajes a los que acce-
de, a veces con cierta facilidad, otras con rela-
tiva dificult~d, pero, en todas ellas, elaborando 
representaciones, valoraciones e interpretacio-
nes del mundo, de la sociedad y de él mismo. 
«(Duarte Agadelo, Patricia: 1996,34) 
Es aquí donde logramos evidenciar el papel funda-
mentál de la escuela en el desarrollo de éstas compe-
tencias, al comprender que sin su desarrollo es muy 
llifícil el cambio de mentalidad de los jóvenes que 
luego apunten a un cambio eq la sociedad. Por ello es 
tan importante mostrar de forma clara y contundente 
que la lengua no es solo para recibir y transmitir in-
formación, sino la llave mágica que nos abre la puerta 
oe los diversos mundos simbólicamente estructura-
dos y que son los que vislumbran la complejidad de la 
vida bumana; por lo tanto, el dominio de las diversas 
competencias nos posibilitan interrelacionar los di-
ferefftes universos, para luego comprender cómo 
está armado el tejido social y cultural de la comu-
_nidad ~n la cual se está inmerso, logrando que su activi-
dad comunicativa se realice desde marcos éticos, estéti-
cos, interpretativos .. " de forma coherente y clara. Este 
hecho redu'ndará en la creaci6n de una mente crídca 
que se caracteriza por la agudeza mental, la rigurosi-
dad,-la profundidad ... , en el pensamiento. 
A la universidad ingresan cada vez más jóvenes con 
mínimas competencias en los diferentes ámbitos, o 
carentes de ellas; especialmente en el campo de la 
lengua son nulas o casi nulas, en tanto que no existen 
bases para la comprensión, interpretación, análisis, 
sustentación, y la consecuente postura crítica frente a 
los hechos y fenómenos; todo esto afecta la produc-
ción de textos bien estructurados y argumentados. 
Por lo anterior, la enseñanza de la lengua materna 
no se puede limitar al desarrollo de destrezas en el 
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buen manejo del aspecto comunicativo-normativo 
de la misma, aunque de ninguna manera se quiere 
desconocer la relevancia de estos aspectos en el 
proceso de adquisición de la lengua como sistema 
de comunicación. 
Debe además preocuparnos que los sujetos sean ca-
paces de saber-hacer y reflexionar con la lengua, es 
decir, lograr que estén en condiciones de compren-
der, analizar, sustentar, asumir posturas claras y cohe-
rentes en contextos complejos; de otra parte, que lo-
gren producir tipos de textos según sus necesidades 
específicas de comunicación, de acuerdo con las exi-
gencias funcionales del contexto, para que les swni-
nistren las herramientas que les permitan acceder a otros 
niveles de mayor complejidad de la realidad. 
Es apremiante hacer claridad sobre los diferentes as-
pectos que conforman el texto, sobre las propiedades 
básicas del discurso que lo constituyen como una uni-
dad coherente y bien estmcturada, y sobre los proce-
sos de cómo comprender un texto desde la perspecti-
va de lo formal, situacional y contextua!. Todo debe 
apuntar a concebir el texto como un todo estructura-
do de sentido, que se rige por las reglas de la gramá-
tica, la sintaxis, la semántica, la pragmática. Por ello, 
se hace necesario involucrar a los estudiantes en un 
proceso de aprendizaje significativo', que los induz-
can a lecturas comprensivas en las que a su vez se 
evidencien niveles de dificultad que lo hagan trabajar 
,o sea, que se realice un proceso de lectura rumiante al 
modo de la propuesta de Estanislao Zuleta, y de otra 
parte, que se convierta en un ejercicio intelectual o la 
denominada gimnasia intelectual, que tanta falta 
hace para poder desarrollar procesos de análisis y de 
síntesis, en la medida en que, 
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«En la lengua y su escritura no importa tanto 
el fin del ejercicio mental bien hecho como lo 
que ello significa en cuanto medio: que gra-
cias a esa gimnasia podemos acceder a esta-
dios de razonamiento y cultura más elevados. 
« (Grigelmo Alex: 1998,46) 
y a su vez, que estos ejercicios se concreten en un 
refinamiento de la capacidad crítica, producto de la 
adquisición de las diversas herramientas simbólicas que 
son proporcionadas por los diversos saberes y signifi-
caciones que están inmersos en cada lectura, que lue-
go se mostrarán en el proceso de escritura, al lograr 
interrelacionar y reconstruir el conocimiento en el 
momento de elaborar cualquier tipo de texto de acuer-
do con unas necesidades específicas. 
Para finalizar, debemos aswnir que la propuesta en 
general presenta un gran escollo: la resistencia de los 
estudiantes, producto de la excesiva preponderancia 
que se le da a la enseñanza de la gramática tradicio-
nal, al igual que de la lengua casi exclusivamente como 
medio de comunicación y no como instrumento de y 
para el conocimiento. 
Estas circunstancias han complicado la toma de cons-
ciencia sobre la importancia de aprender a manejar 
los diversos códigos como vehículos para la estmctu-
ración del pensamiento crítico. Tal vez porque todos 
hemos cometido la equivocación de enseñar más 
los aspectos normativos y formales de la lengua 
que su verdadero valor en el proceso de formación 
de aptitudes reflexivas y expresivas que consolidan 
las habilidades para una competencia comunicati-
va y significativa. 
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